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más datos para la polémica 
La discusión continúa: ¿es posi­

ble, o no, la publicación de un dia­
rio en lengua vasca? ¿Ya habría un 
número suficiente de lectores? Las 
mesas redondas y las tomas de po­
sición se suceden: "si es posible", 
"no es posible"... 

Pero a veces da la impresión de 
que este asunto del diario en vasco 
sólo afecta a la fracción bilingüe de 
nuestra comunidad; o como si el 
grito "Gora Euskadi euskalduna" 
fuera un tópico para uso pura­
mente testimonial 

Pero si la revasquización lingüís­
tica del país es una meta real y 
esencial del proyecto nacional de la 
izquierda abertzale, el problema 
del diario en vasco ("en vasco", sí, 
no es un error; y no en "euskera". 
como díen algunos híbridamente) 
nos afecta a todos los que milita­
mos en ella; de la misma manera 
que la Euskadi socialista no es 
tema sólo para los obreros de nues­
tro movimiento. 

Se hace valer, y con razón, que 
existe ya una infraestructura téc­
nica que sería utilizable inmediata­
mente: la que se destina hoy, a 
tiempo parcial, a la edición EGIN, 
"Deia", etc. Se insiste también, y 
con razón de nuevo, en que la len­
gua vasca está unificada y actuali­
zada hasta el nivel necesario para 
su utilización normalizada, y fuera 
ya del terreno puramente rural; ese 
terreno, cada vez más menguado, 
que era el suyo por mera inercia. 
También se expone el caso de la 
televisión vasca: la experiencia de 
ETB ha demostrado que no había 
obstáculos insuperables para su 
puesta en marcha; ni a nivel pro­
piamente lingüístico, ni a nivel de 
periodistas vascófonos con forma­
ción televisiva suficiente. 

Dicho de otro modo: parece que 
es posible desde ya el lanzamiento 
de un diario en vasco. O incluso de 
dos, como veremos más adelante. 

Los datos socio-lingüísticos, por 
otra parte, son bastante favorables. 

Según SIADECO, en datos que pu­
blicó en 1978, hay en Euskadi un 
total de 632.301 vascófonos; de los 
que 553.848 residen en Euskadi 
Sur. Aun reduciendo drásticamente 
esas cifras, por razones de alfabe­
tismo de una gran parte de los 
adultos que hablan y entienden la 
lengua (analfabetos sólo respecto a 
su lengua nacional, por supuesto; 
aunque no respecto al español o el 
francés), sigue subsistiendo una 
base sociológica de lectores posi­
bles que no es en absoluto despre­
ciable. 

Los datos facilitados, por otra 
parte, por el Gobierno vascongado 
(y referentes esta vez, "lógicamen­
te", a las tres provincias de la "Co­
munidad Autónoma") son todavía 
más favorables. Y aunque un poco 
inflados, muy probablemente, por 
razones obvias en un partido in-
trínsicamente desdramatizador y 
desmovilizador, la cifra publicada 
por Vitoria-Gasteiz: 696.695 vasco-
parlantes (1981), para las tres pro­
vincias vascongadas; y más aún 
otra segunda cifra análoga, para el 
mismo año; 580.364 vascófonos ca­
paces de leer en vasco, son dos 
cifras que impulsan a un relativo 
optimismo respecto al volumen del 
posible público lector. No olvide­
mos que estas últimas cifran deben 
ser completadas por los 130.000 
vascófonos de Navarra y Euskadi 
Norte; también lectores posibles, 
aún no siendo vascos legalmente. 

Hay más índices positivos. 
En el curso 81-82 había, en Eus­

kadi Sur, un total de 56.321 niños 
que realizaban sus estudios prima­
rios en vasco en las ikastolas. Aun 
conscientes de las deficiencias exis­
tentes en el mundo de las ikastolas, 
desde el punto de vista lingüístico; 
y aun sabiendo que los niños 
vascos que pasan por la ikastola no 
sobrepasan el 12 por ciento del 
total, queda claro que no debemos 
minimizar el hecho de que estamos 
en presencia de decenas de millares 

de jóvenes vascos que han hecho 
sus estudios escolares en lengua na­
cional (suerte que no tuvieron 
quienes componen la generación 
de sus padres); y que bien pueden 
ser lectores naturales del futuro 
diario. 

No olvidemos, por otra parte, a 
los millares y millares de abertzales 
adultos que dedican sus mejores 
horas post-laborales al aprendizaje 
de la lengua, o a la alfabetización 
en la misma; y que se convertirían, 
en muchos casos, en lectores asi­
duos del discutido diario. 

Los gastos de financiación que se 
vienen barajando (entre 75 y 150 
millones al año) no son prohibiti­
vos; ni mucho menos. Pensemos en 
las decenas de miles de millones 
que manejan hoy las Diputaciones 
"forales", y los Gobiernos autóno­
mos vascongado y amejorado. Pen­
semos, por otra parte, en los cente­
nares de ertzainas, de misión harto 
in t rascendente a los ojos de 
muchos; y en los centenares de mi­
llones de pesetas que nos cuestan 
anualmente. Aun sin datos precisos 
en mano, parece probable que, 
simplemente la supresión de cien 
puestos de ertzaina en la próxima 
convocatoria, sería suficiente para 
permitir la financiación de un dia­
rio en lengua vasca. Que es tanto 
como decir; para dar un salto real­
mente cualitativo en el terreno de 
la normalización lingüística. Haría 
falta ser altamente irresponsable 
para poner en duda la importancia 
realmente histórica de la edición de 
un pr imer diar io mono l ingüe 
vasco. 

Hay ejemplos concretos, además 
en pueblos europeos aún más mi­
noritarios que el nuestro, que em­
pujan hacia el optimismo. 

En las 18 islas llamadas Feroe 
(al Norte de Escocia; de lengua 
nórdica feroense . próxima al 
danés), donde residían, en 1972, 
38.731 habitantes, se publican dia­

riamente seis periódicos, con tira­
das variables desde los 1.500 hasta 
los 6.000 ejemplares. 

En las islas Aland (que consti­
tuyen región autónoma, de lengua 
sueca, dentro del Estado finlandés) 
residían, en 1971, no más de 20.873 
habitantes; pero se publicaban dos 
diarios en sueco, con tiradas res­
pectivas de 8.000 ejemplares. 

Se nos dirá que se trata de islas 
muy especiales, en regiones autó­
nomas monolingües, etc.; y es ver­
dad. Pero el público lector a que 
van dirigidas es infinitamente más 
exiguo (veinte, treinta, cuarenta 
veces menor) que el de la comuni­
dad vascófona existente aquí desde 
ahora mismo. 

Y tal vez la aparición, poco 
menos que simultánea, de dos dia­
rios de tendencias políticas distin­
tas, no tendría nada de escanda­
loso. Como acabamos de ver los 
sueco-fineses de Aland publican 
dos diarios, y los feroenses seis. Es 
probable que los conjuntos de lec­
tores del diario "pro-EGIN" y los 
del diario "pro-Deia", por explicar­
nos de alguna manera, sean lo que 
se llama dos "conjuntos disjuntos", 
sin elementos comunes; sin lecto­
res, prácticamente, de ambos dia­
rios. Y en ese caso parece improba­
ble que la competencia recíproca 
fuera tan perjudicial como algunos 
creen. 

Del Gobierno amejorado nada 
diremos: es anti-vasco a tope, y 
nada cabe esperar. 

Pero si hay razones para confiar 
en que el de Vitoria modifique su 
escala de prioridades (presionando, 
claro): y se convenza de que un 
diario en lengua vasca es más im­
portante que cien ertzainas de 
paseo por las carreteras y las auto­
pistas. En tal caso, el diario (o los 
diarios) en lengua vasca podrían 
ver la luz en brevísimo plazo. 
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